INGRESOS DE LAS PERSONAS FÍSICAS CON EL IETU

Con el nuevo impuesto llamado IETU, las personas físicas independientes que ganen menos de $300,000 al año se verán afectadas al pagar una tasa obligatoria del 16.5%, cuando en ISR pagan una tasa menor. Las personas que ganen más de esa cantidad al año generan una tasa de ISR mayor al 16.5%, por lo cual el IETU no les afecta.
 
Antes, la conveniencia de repartir ingresos entre múltiples personas relacionadas era que la tasa de ISR se diluía. Ahora, con la tasa mínima obligatoria del 16.5%, esa conveniencia ya no existe.
 
Ante la nueva situación fiscal, la única posibilidad de que las personas físicas apliquen una tasa progresiva de ISR y no les aplique la tasa mínima del IETU, es tributando en los regímenes que son esencialmente para ellos, y que son el de salarios y el de dividendos.
 
El régimen de salarios se divide en dos tipos de contribuyentes: el principal, que todos conocemos, son las personas con una relación subordinada, aquellos que trabajan para un patrón y por ley deben afiliarse al Seguro Social. Pero no es el caso que nos ocupa.
 
El otro tipo de asalariados se conoce como “de asimilables”, y es para personas que trabajan en forma independiente. La forma fiscalmente más correcta de obtener estos ingresos es a través de una sociedad civil, donde un grupo de profesionistas se asocian en esta forma de persona moral, facturan a sus clientes a través de ella, meten todos sus gastos a ella y la ganancia se la reparten en forma individual, según los ingresos que les correspondan a cada uno, restados de sus gastos. La sociedad civil retiene el ISR correspondiente (a tasa progresiva) y la persona física no tiene obligaciones fiscales (salvo presentar declaración anual si sus ingresos superan los $400,000 anuales, que no es el caso, ya que como vimos al principio, con esos ingresos el IETU no le afecta).
 
El régimen de dividendos es para las personas físicas que tienen una actividad empresarial; pero en vez de trabajar bajo la figura de persona física constituyen una sociedad mercantil, como una S.A. o una S. de R.L. La sociedad tiene gastos e ingresos y una ganancia que, después de pagar impuestos, se la reparten los socios (vía CUFIN). Ellos en su declaración anual acumulan sus dividendos y le aplican la tasa progresiva. Como ese ingreso ya pagó impuestos a la tasa más alta (en la empresa), su declaración anual siempre va a generar un saldo a favor, que Hacienda les pagará en devolución automática.
 
Por todo lo anterior, mi sugerencia es que cada quien vea su situación personal y decida si sus ingresos los puede percibir a través de una sociedad civil, de una sociedad mercantil o bien, si no es necesario que esté registrada en Hacienda, puesto que la nueva situación fiscal no representa ninguna ventaja, deje de recibir ingresos fiscales y se dé de baja o disminuya las obligaciones por las que debe presentar declaración.
En lo personal, desde diciembre saqué citas para dar de baja a muchas personas físicas de los regímenes independientes, algunas para que constituyan una sociedad civil y su dinero lo reciban por ese medio, y otras para que simplemente dejen de facturar servicios a sus propias empresas y comiencen a cobrar la CUFIN que han estado acumulando con los años.

Por cierto, me acabo de enterar que ya se pueden hacer (otra vez) los movimientos al R.F.C. vía internet, así que ya cancelé las citas. Les encargo que cuando se enteren de alguna cosa útil, como saber que ya funcionan los avisos al R.F.C. por internet, manden un correo para compartir la noticia.

Me gustaría mucho oir sus comentarios respecto al tema de este correo.
 
Hasta pronto, atentamente,
 
Salvador Salazar
 
